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“Preparándonos para la Beatificación del Cura Brochero” 

 
 
Estimado Señor Obispo: 
 
La Comisión encargada de la preparación de la Beatificación del Pbro. José Gabriel del 
Rosario Brochero, se dirige a Usted y- a través de su intermedio a toda su Diócesis- a fin de 
acercarle estas “catequesis brocherianas”. 
Este material se envía a cada Diócesis de nuestro País para que, a través de cada obispado, 
pueda ser entregada a las diversas comunidades según los canales que se utilicen en su 
Iglesia particular. 
El material que enviamos puede ser libremente adaptado según la idiosincrasia de cada 
iglesia particular a fin de que su mensaje pueda ser captado por todos. 
En esto también queremos seguir el ejemplo de Brochero, que en todo lo que hizo y 
enseñó, se preocupaba de que la gente -especialmente los más sencillos-  pudieran 
entender lo que comunicaba acerca de Jesús y el Evangelio. 

 
 

Objetivos: 

• Que los destinatarios de estas catequesis puedan descubrir la figura espiritual del 

Venerable Cura Brochero. 

• Que a través de estas catequesis, podamos ver en la vida y virtudes cristianas  del 

Padre Brochero un camino -no sólo admirable- sino también imitable de santidad 

cristiana. 

• Que el Pueblo de Dios, al utilizar estas catequesis, pueda hacer una experiencia 

sencilla de oración a partir de la figura del Venerable José Gabriel del Rosario 

Brochero. 

 

Destinatarios de estas catequesis: 

• Familias 

• Niños 

• Jóvenes 

• Laicos en general (grupos parroquiales o movimientos eclesiales, agentes 
pastorales,  etc) 

• Sacerdotes y seminaristas 
 

Las entregas de estas catequesis seguirán el siguiente desarrollo temático: 
 

1. La santidad cristiana reflejada en la vida del Padre Brochero: siempre unido a 
Jesús, haciendo el bien a todos, llevando a muchos hacia Dios. (enero/febrero)  
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2. Su  vida pobre y entregada (marzo/abril) 
3. Su  predicación evangélica (mayo/junio) 
4. Su celo misionero (julio/agosto) 

 

 

Metodología que se propone: 

 
Los numerosos testimonios recogidos en su proceso de beatificación (“Positio”) describen 
el amor de Brochero por la Palabra de Dios como fuente privilegiada no sólo de su 
predicación y su misión evangelizadora. La Palabra de Dios fue siempre la primera a partir 
de la cual buscaba vivirla personalmente y animaba a hacer lo mismo a sus queridos 
feligreses. Es conocida además su preocupación por el anuncio del Evangelio de manera 
sencilla, cercana a la comprensión de sus fieles, utilizando numerosas imágenes y 
ejemplos. Por ello hemos optado por un esquema similar al que usaba el Cura: 
 

a) Señalaremos una serie de sugerencias para ambientar el encuentro 
b) Iniciaremos nuestros encuentros partiendo de la proclamación la Palabra de Dios; 

acompañándola de una breve explicación del texto y su relación con la vida del 
Padre Brochero. 

c) A continuación, se leerán algunos textos (tomados especialmente de la “Positio”) a 
fin de mostrar ejemplos concretos acerca de cómo vivió Brochero lo que Jesús nos 
enseñó en el Evangelio (estampas brocherianas); 

d) Luego haremos una sencilla invitación a confrontar lo que hemos visto en el 
Evangelio y en la vida de Brochero con nuestra vida personal y comunitaria 
(aplicación a nuestra vida); 

e) Finalizando con un momento orante para animarnos mutuamente -confiados en la 
fuerza de la gracia de Dios- a fin de vivir lo que Brochero vivió de manera heroica y 
ejemplar. 

 
Es nuestro deseo que estas sencillas catequesis ayuden a todas las comunidades de 
nuestra Patria a disponer los corazones para este hecho de gracia que el Señor nos 
regalará y que será la beatificación del Padre Brochero, un sencillo párroco de pueblo, el 
Cura gaucho  a quien alguien -muy acertadamente- lo describió como  “más nuestro que el 
pan casero”. 
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Su vida pobre y entregada 
Material para  las familias 

 
A. Sugerencias para la ambientación del encuentro  

Les proponemos preparar la mesa de la casa colocando en un lugar destacado la Palabra 

de Dios para proclamarla de manera clara, bien leída, sin apuros y con claridad.  

Vamos a pedir también que cada integrante de la familia vaya poniendo algún “signo 

brocheriano”, o sea un elemento que caracterizó la vida de Brochero: un libro de oración, 

una imagen de la Virgen María,  el Rosario, un poncho,  un mate y alguna foto o estampita 

del Cura Brochero. 

Es importante que los padres o abuelos  vayan guiando el encuentro dando participación a 

todos los integrantes de la familia, contándoles a los hijos o nietos que queremos 

prepararnos a su beatificación congregándonos para escuchar la Palabra de Dios, mirar el 

ejemplo de este sacerdote que vivió el Evangelio de manera intensa y comprometida, y 

alentarnos a seguir su ejemplo de verdadero cristiano. 

Comenzamos haciendo la señal de Cruz e invocando al Espíritu Santo para que nos dé la 

gracia de vivir con fe este momento de catequesis y oración. Podemos iniciarlo también 

con algún canto. 

B. Proclamación de la Palabra de Dios 

Proclamamos el Evangelio según San Mateo (Mt 5, 1-12) 

“Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él. 

Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: Felices los que tienen alma 

de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. Felices los pacientes, 

porque recibirán la tierra en herencia. Felices los afligidos, porque serán consolados. 

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. Felices los 

misericordiosos, porque obtendrán misericordia. Felices los que tienen el corazón puro, 

porque verán a Dios. Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de 

Dios. Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece 

el Reino de los Cielos. Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se 

los calumnie en toda forma a causa de mí. Alégrense y regocíjense entonces, porque 

ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo; de la misma manera persiguieron a los 

profetas que los precedieron”.                                       Palabra de Dios-Te alabamos, Señor. 
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Luego de haber leído el texto del Evangelio en familia hacemos un momento de silencio y 

nos disponemos para un momento de diálogo familiar, contando cada uno qué frase de la 

Palabra de Dios que leímos le tocó el corazón o le llamó la atención.  

C. Mirando el ejemplo de Brochero: “estampas brocherianas” 

Como nos vamos a detener especialmente en la frase de Jesús “Felices los que tienen 

alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos”, vamos a leer unos 

textos que nos cuentan cómo vivió el Cura Brochero esta palabra del Evangelio. Estos tres 

ejemplos o “estampas brocherianas” están tomados de testimonios de quienes lo 

conocieron personalmente;  y nos ayudarán a contemplar la virtud de la pobreza y de la 

entrega generosa por los demás, vividos por el Padre Brochero. 

Si tenemos posibilidad de verlo en Internet, podemos utilizar cualquiera de los siguientes  

links:  

http://www.youtube.com/watch?v=YSVAeKIAXiI&feature=youtu.be 

http://youtu.be/YSVAeKIAXiI  

 

• La peste 

“Brochero como hombre de fe, pobre y entregado ya estaba presente en el corazón de la 

gente hacia el año 1857 con ocasión de la epidemia del cólera. Esta terrible enfermedad 

acaecida en la ciudad lo encontró a José Gabriel ya ordenado sacerdote. Lejos de huir de 

aquel flagelo este joven sacerdote arriesgándose a contagiarse por servir al enfermo, fue 

de casa en casa, consolando y asistiendo en sus necesidades materiales y espirituales a los 

enfermos. Consoló a las familias y dio cristiana sepultura a las víctimas de la epidemia. Es 

a partir de este hecho que la gente empezó a descubrir a un hombre de Dios andando en 

medio de ellos”. 

• Los pobres 

“Brochero se caracterizaba por ir al encuentro de los necesitados. Nunca le faltaban 

provisiones para entregar a los pobres de la zona. Su vestimenta era siempre muy humilde 

y pobre. Muchas veces, doña Zoraida Viera de Recalde, que le cuidaba la ropa, le solía 

preguntar: -Señor Brochero, ¿y aquella camisa nueva que usted tenía?  El Cura respondía: -

Ya se la di a otro que estaba más necesitado que yo”. 
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• Un mate redentor 

“Visitando a los leprosos de la zona, contrajo la enfermedad que soportó durante sus 

últimos años, la lepra. Bien puede decirse que fue un mártir de la caridad. Una persona 

que lo conoció testimonia lo siguiente: había en la parroquia un leproso que era de mal 

carácter, blasfemaba, y nadie quería acercarse a él. El Cura Brochero se acercó a él, le 

llevaba comida, lo aseaba, tomaba mate con él. Su misma sobrina le decía que no fuera y 

él respondía. ¿Es que el alma de ese pobre hombre no vale nada? Y siguió atendiéndolo; lo 

transformó en un manso cordero, el leproso se confesó con el Cura y murió santamente 

recibiendo todos los sacramentos”. 

D. Aplicación a nuestra vida 

Preguntas para compartir en familia: 

• De los textos compartidos  ¿Cuál nos impactó más? ¿por qué? 

• Nos preguntamos: Sabiendo que Brochero fue un sacerdote tan pobre y 

entregado, si hoy viviera, ¿a dónde iría para ayudar a los más necesitados? ¿cómo 

viviría su sacerdocio?  Anotamos en unas tarjetas o papeles lo que cada uno 

piensa, para colocar estas frases junto a la Palabra de Dios y ponerlo luego en 

algún lugar de la casa. 

 

• Nuestra familia, ¿cómo podría imitar de manera sencilla el ejemplo que nos dio el 

Cura Brochero?  

 

E. Momento orante  

Para finalizar, rezamos comunitariamente pidiéndole al Señor por nuestras intenciones 

y necesidades. Dándole gracias también por el ejemplo de José Gabriel Brochero que 

nos estimula a ser mejores discípulos de Jesús en la entrega generosa a  los demás. 

Concluimos este momento de oración rezando todos juntos: 

 
 

SEÑOR, DE QUIEN PROCEDE TODO DON PERFECTO,  
TU DISPUSISTE QUE JOSE GABRIEL DEL ROSARIO 

FUESE PASTOR Y GUIA DE UNA PORCION DE TU IGLESIA, 
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Y LO ESCLARECISTE POR SU CELO MISIONERO, 
SU PREDICACION EVANGELICA 

Y UNA VIDA POBRE Y ENTREGADA. 
TE SUPLICAMOS QUE COMPLETES TU OBRA, 

GLORIFICANDO A TU SIERVO CON LA CORONA DE LOS SANTOS. 
POR JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR. AMEN. 

 
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria. 
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Su vida pobre y entregada 

Material para laicos 

 
 

A. Sugerencias para la ambientación del encuentro  

Preparar un espacio adecuado y ambientado.  Proponemos preparar un  lugar  central 

para la  Palabra de Dios, para desde allí proclamarla de manera clara, bien leída, sin 

apuros y con claridad.  Podemos incluir algunos “signos brocherianos” que caracterizaron 

la vida de Brochero: un Breviario o libro de oración, una imagen de la Virgen María,  el 

Rosario, un poncho,  un mate y alguna foto o estampita del Cura Brochero. 

Se explicará a quienes se reúnan, que queremos prepararnos a su beatificación 

congregándonos para escuchar la Palabra de Dios, mirar el ejemplo de este sacerdote que 

vivió el Evangelio de manera intensa y comprometida, y alentarnos a seguir su ejemplo de 

verdadero cristiano. 

Comenzamos haciendo la señal de Cruz e invocando al Espíritu Santo para que nos dé la 

gracia de vivir con fe este momento de catequesis y oración. Podemos iniciarlo también 

con algún canto adecuado a la comunidad/grupo congregado. 

 

B. Proclamación de la Palabra de Dios 

Proclamamos el Evangelio según San Mateo (Mt 5, 1-12) 

Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él. 

Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: Felices los que tienen alma 

de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. Felices los pacientes, 

porque recibirán la tierra en herencia. Felices los afligidos, porque serán consolados. 

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. Felices los 

misericordiosos, porque obtendrán misericordia. Felices los que tienen el corazón puro, 

porque verán a Dios. Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de 

Dios. Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece 

el Reino de los Cielos. Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se 

los calumnie en toda forma a causa de mí. Alégrense y regocíjense entonces, porque 

ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo; de la misma manera persiguieron a los 

profetas que los precedieron. 
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Palabra de Dios-Te alabamos, Señor. 

Momento personal:  

Hacemos un momento de silencio, intentando interiorizar las Bienaventuranzas, quizá 

repitiendo alguna de ellas en voz baja, dejando que esa frase que Jesús me dice penetre 

en el fondo de mi corazón. Invitaremos a que cada uno se detenga en aquella que más le 

toque el corazón. 

Momento comunitario: 

Luego del momento de silencio personal, compartimos brevemente cuál fue la 

Bienaventuranza que me impactó interiormente y por qué, en qué me hizo pensar, etc.  

Luego nos detendremos especialmente en aquella que dice: Felices los que tienen alma 

de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos, ya que es este aspecto el 

que especialmente hoy queremos reflexionar en torno a la figura del Cura Brochero como 

ejemplo de sacerdote para su Pueblo. 

 

C. Mirando el ejemplo de Brochero: “estampas brocherianas”. 

Luego vamos a leer los textos que aparecen a continuación y que hemos denominado 

“estampas brocherianas” que testimonian algunos rasgos concretos de lo que significó 

para José Gabriel vivir la pobreza y la entrega a Dios y a  su gente, especialmente 

preocupado por los más necesitados y sufrientes. Brochero, como el Buen Samaritano, no 

pasó de largo frente al dolor del que está lastimado al borde del camino, sino que estuvo 

siempre atento a las necesidades del prójimo. Llevó una vida sencilla, pobre, entregada, 

con un corazón libre del afán de acumular cosas o dinero, sino pendiente de ayudar a todo 

aquel que lo necesitara por amor a Dios. 

Si tenemos posibilidad de verlo en Internet, podemos utilizar cualquiera de los siguientes  

links:  

http://www.youtube.com/watch?v=YSVAeKIAXiI&feature=youtu.be 

http://youtu.be/YSVAeKIAXiI  
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Estos tres ejemplos o “estampas brocherianas” están tomados de testimonios de quienes 

lo conocieron personalmente;  y nos ayudarán a contemplar la virtud de la pobreza y de la 

entrega generosa por los demás, vividos por el Padre Brochero. 

 

• La peste 

“Brochero como hombre de fe, pobre y entregado ya estaba presente en el corazón de la 

gente hacia el año 1857 con ocasión de la epidemia del cólera. Esta terrible enfermedad 

acaecida en la ciudad lo encontró a José Gabriel ya ordenado sacerdote. Lejos de huir de 

aquel flagelo este joven sacerdote arriesgándose a contagiarse por servir al enfermo, fue 

de casa en casa, consolando y asistiendo en sus necesidades materiales y espirituales a los 

enfermos. Consoló a las familias y dio cristiana sepultura a las víctimas de la epidemia. Es 

a partir de este hecho que la gente empezó a descubrir a un hombre de Dios andando en 

medio de ellos”. 

 

• Los pobres 

“Brochero se caracterizaba por ir al encuentro de los necesitados. Nunca le faltaban 

provisiones para entregar a los pobres de la zona. Su vestimenta era siempre muy humilde 

y pobre. Muchas veces, doña Zoraida Viera de Recalde, que le cuidaba la ropa, le solía 

preguntar: -Señor Brochero, ¿y aquella camisa nueva que usted tenía? . El Cura respondía: 

-Ya se la di a otro que estaba más necesitado que yo” 

 

• Un mate redentor 

“Visitando a los leprosos de la zona, contrajo la enfermedad que soportó durante sus 

últimos años, la lepra. Bien puede decirse que fue un mártir de la caridad. Una persona 

que lo conoció testimonia lo siguiente: había en la parroquia un leproso que era de mal 

carácter, blasfemaba, y nadie quería acercarse a él. El Cura Brochero se acercó a él, le 

llevaba comida, lo aseaba, tomaba mate con él. Su misma sobrina le decía que no fuera y 

él respondía. ¿Es que el alma de ese pobre hombre no vale nada? Y siguió atendiéndolo; lo 

transformó en un manso cordero, el leproso se confesó con el Cura y murió santamente 

recibiendo todos los sacramentos” 
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D. Aplicación a nuestra vida 

Preguntas para compartir entre todos: 

E. De los textos compartidos  ¿Cuál nos impactó más? ¿por qué? 

F. ¿Qué habrá llevado a Brochero a vivir de manera pobre y entregada? 

G. ¿Y nosotros, cómo podríamos imitar esta generosidad y entrega que Brochero vivió 

tan intensamente? 

 

E. Momento orante  

 

Para finalizar, rezamos comunitariamente pidiéndole al Señor por nuestras intenciones y 

necesidades. Dándole gracias también por el ejemplo luminoso de José Gabriel Brochero 

que nos estimula a ser mejores discípulos de Jesús en la pobreza y en la entrega a los 

demás. 

Concluimos este momento de oración rezando: 

 

SEÑOR, DE QUIEN PROCEDE TODO DON PERFECTO,  
TÚ DISPUSISTE QUE JOSÉ GABRIEL DEL ROSARIO 

FUESE PASTOR Y GUIA DE UNA PORCIÓN DE TU IGLESIA, 
Y LO ESCLARECISTE POR SU CELO MISIONERO, 

SU PREDICACIÓN EVANGÉLICA 
Y UNA VIDA POBRE Y ENTREGADA. 

TE SUPLICAMOS QUE COMPLETES TU OBRA, 
GLORIFICANDO A TU SIERVO CON LA CORONA DE LOS SANTOS. 

POR JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR. AMEN. 
 

Padre Nuestro, Avemaría y Gloria. 
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Su vida pobre y entregada 

Material para sacerdotes y seminaristas 

 

A. Sugerencias para la ambientación del encuentro  

Preparar un espacio adecuado y ambientado.  Proponemos preparar un  lugar  central 

para la  Palabra de Dios, para desde allí proclamarla de manera clara, bien leída, sin 

apuros y con claridad.  Podemos incluir algunos “signos brocherianos” que caracterizaron 

la vida de Brochero: un Breviario o libro de oración, una imagen de la Virgen María,  el 

Rosario, un poncho,  un mate y alguna foto o estampita del Cura Brochero. 

Explicaremos brevemente que lo que intentamos a través de este momento catequístico y 

orante es prepararnos a su beatificación congregándonos para escuchar la Palabra de 

Dios, mirar el ejemplo de este sacerdote que vivió el Evangelio de manera intensa y 

comprometida, y alentarnos a seguir su ejemplo de verdadero cristiano y de modelo 

sacerdotal. 

Comenzamos haciendo la señal de Cruz e invocando al Espíritu Santo para que nos dé la 

gracia de vivir con fe este momento. Podemos iniciarlo también con algún canto. 

 

B. Proclamación de la Palabra de Dios 

Proclamamos el Evangelio según San Mateo (Mt 5, 1-12) 

 Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a 

él. Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: Felices los que tienen 

alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. Felices los 

pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. Felices los afligidos, porque serán 

consolados. Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. 

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. Felices los que tienen el 

corazón puro, porque verán a Dios. Felices los que trabajan por la paz, porque serán 

llamados hijos de Dios. Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque 

a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. Felices ustedes, cuando sean insultados y 

perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí. Alégrense y 
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regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo; de la 

misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron. 

Palabra del Señor-Gloria a Ti, Señor Jesús. 

Momento personal:  

Hacemos un momento de silencio, intentando interiorizar las Bienaventuranzas, quizá 

repitiendo alguna de ellas en voz baja, dejando que esa frase que Jesús me dice 

penetre en el fondo de mi corazón. Invitaremos a que cada uno se detenga en aquella 

que más le toque el corazón. 

Momento comunitario: 

Luego del momento de silencio personal, compartimos brevemente cuál fue la 

Bienaventuranza que me impactó interiormente y por qué, en qué me hizo pensar en 

este momento de mi vida, etc.  Podemos también decir si esta Bienaventuranza que 

me llegó al corazón tendrá algún mensaje o contenido especial para nuestra mi vida 

sacerdotal, para nuestro presbiterio, para nuestro seminario y para la Iglesia toda. 

Luego nos detendremos especialmente en aquella que dice: Felices los que tienen 

alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos, ya que es este 

aspecto en el que especialmente hoy queremos reflexionar en torno a la figura del 

Cura Brochero.  

 

C. Mirando el ejemplo de Brochero: “estampas brocherianas”. 

Leeremos unos textos que aparecen a continuación y que hemos denominado 

“estampas brocherianas”, y que testimonian algunos rasgos concretos de lo que 

significó para Brochero vivir la pobreza y la entrega sin límites. José Gabriel Brochero 

fue un sacerdote enteramente puesto en las manos de Dios y entregado a su gente, un 

sacerdote que vivió con gran desprendimiento y generosidad su ministerio pastoral, 

hasta el olvido completo de sí mismo, de sus comodidades o conveniencias. Fue 

discípulo fiel de Jesús Buen Pastor y por ello no se apacentó a sí mismo sino que veló y 

cuidó a las ovejas que el Señor le había confiado (cfr. San Agustín en su Homilía sobre 

los Pastores). 
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Si tenemos posibilidad de verlo en Internet, podemos utilizar cualquiera de los siguientes  

links:  

http://www.youtube.com/watch?v=YSVAeKIAXiI&feature=youtu.be 

http://youtu.be/YSVAeKIAXiI  

 

Estos tres ejemplos o “estampas brocherianas” están tomados de algunos testimonios 

de quienes lo conocieron personalmente y nos ayudarán a contemplar la virtud de la 

pobreza y de la entrega generosa por los demás vividos por el Padre Brochero. 

• La peste 

“Brochero como hombre de fe, pobre y entregado estaba presente en el corazón de la 

gente. Hacia el año 1857 con ocasión de la epidemia del cólera, esta terrible 

enfermedad acaecida en la ciudad lo encontró a José Gabriel ya ordenado sacerdote. 

Lejos de huir de aquel flagelo este joven sacerdote arriesgándose a contagiarse por 

servir al enfermo, fue de casa en casa, consolando y asistiendo a los enfermos en sus 

necesidades materiales y espirituales. Consoló a las familias y dio cristiana sepultura a 

las víctimas de la epidemia. Es a partir de este hecho que la gente empezó a descubrir 

en él a un hombre de Dios andando en medio de ellos”. 

• Los pobres 

“Brochero se caracterizaba por ir al encuentro de los necesitados. Nunca le faltaban 

provisiones para entregar a los pobres de la zona. Su vestimenta era siempre muy 

humilde y pobre. Muchas veces doña Zoraida Viera de Recalde, que le cuidaba la ropa, 

le solía preguntar: -Señor Brochero ¿y aquella camisa nueva que usted tenía? . El Cura 

respondía: -Ya se la di a otro que estaba más necesitado que yo” 

• Un mate redentor 

“Visitando a los leprosos de la zona, contrajo la enfermedad que soportó durante sus 

últimos años, la lepra. Bien puede decirse que fue un mártir de la caridad. Una persona 

que lo conoció testimonia lo siguiente: había en la parroquia un leproso que era de mal 

carácter, blasfemaba, y nadie quería acercarse a él. El Cura Brochero se acercó a él, le 

llevaba comida, lo aseaba, tomaba mate con él. Su misma sobrina le decía que no 

fuera y él respondía. ¿Es que el alma de ese pobre hombre no vale nada? Y siguió 
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atendiéndolo; lo transformó en un manso cordero, el leproso se confesó con el Cura y 

murió santamente recibiendo todos los sacramentos”. 

 

D. Aplicación a nuestra vida 

Preguntas para compartir entre todos: 

F. De los textos compartidos  ¿cuál me impactó más? ¿por qué? 

G. ¿Qué habrá llevado a Brochero a vivir su ministerio de manera tan 

radicalmente pobre y entregada? 

 

E. Momento orante  

Para finalizar, rezamos comunitariamente pidiéndole al Señor por nuestras intenciones 

y necesidades. Dándole gracias también por el ejemplo luminoso de José Gabriel 

Brochero que nos estimula a ser mejores sacerdotes, discípulos de Jesús en la pobreza 

y en la entrega a los demás. 

Concluimos este momento de oración rezando: 

SEÑOR, DE QUIEN PROCEDE TODO DON PERFECTO, 

TÚ DISPUSISTE QUE JOSÉ GABRIEL DEL ROSARIO 

FUESE PASTOR Y GUIA DE UNA PORCIÓN DE TU IGLESIA, 

Y LO ESCLARECISTE POR SU CELO MISIONERO, 

SU PREDICACIÓN EVANGÉLICA 

Y UNA VIDA POBRE Y ENTREGADA. 

TE SUPLICAMOS QUE COMPLETES TU OBRA, 

GLORIFICANDO A TU SIERVO CON LA CORONA DE LOS SANTOS. 

POR JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR. AMEN. 

Padre Nuestro, Avemaría y Gloria. 
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Su vida pobre y entregada 

Material para jóvenes 

Previo a la preparación del encuentro se recomienda a los coordinadores que avisen a 

algún geriátrico, comedor o guardería solidaria, hospital, etc., que irán con un grupo de 

jóvenes para compartir allí un momento de oración y fraternidad, al modo como Brochero 

solía hacer con sus fieles pobres y necesitados. 

 

A. Sugerencias para la ambientación del encuentro  

Preparar un espacio adecuado y ambientado.  Proponemos preparar un  lugar  central 

para la  Palabra de Dios, para desde allí proclamarla de manera clara, bien leída, sin 

apuros y con claridad.  Podemos incluir algunos “signos brocherianos” que caracterizaron 

la vida de Brochero: un Breviario o libro de oración, una imagen de la Virgen María,  el 

Rosario, un poncho,  un mate y alguna foto o estampita del Cura Brochero. 

Se explicará a los jóvenes, que queremos prepararnos a la beatificación del Cura Brochero,  

congregándonos para escuchar la Palabra de Dios, mirar el ejemplo de este cristiano que 

vivió el Evangelio de manera intensa y comprometida, y alentarnos a seguir su ejemplo de 

verdadero discípulo y misionero. 

Comenzamos haciendo la señal de Cruz e invocando al Espíritu Santo para que nos dé la 

gracia de vivir con fe este momento de catequesis y oración. Podemos iniciarlo también 

con algún canto. 

 

B. Proclamación de la Palabra de Dios 

Proclamamos el Evangelio según San Mateo (Mt 5, 1-12) 

 Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a 

él. Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: Felices los que tienen 

alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. Felices los 

pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. Felices los afligidos, porque serán 

consolados. Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. 

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. Felices los que tienen el 

corazón puro, porque verán a Dios. Felices los que trabajan por la paz, porque serán 
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llamados hijos de Dios. Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque 

a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. Felices ustedes, cuando sean insultados y 

perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí. Alégrense y 

regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo; de la 

misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron. 

Palabra del Señor-Gloria a Ti, Señor Jesús. 

Momento personal:  

Hacemos un momento de silencio, intentando interiorizar las Bienaventuranzas, quizá 

repitiendo alguna de ellas en voz baja, dejando que esa frase que Jesús me dice 

penetre en el fondo de mi corazón. Invitaremos a que cada uno se detenga en aquella 

que más le toque el corazón. 

Momento comunitario: 

Luego del momento de silencio personal, compartimos brevemente cuál fue la 

Bienaventuranza que más me impactó interiormente y por qué, en qué me hizo pensar 

en este momento de mi vida, etc.  Luego nos detendremos especialmente en aquella 

que dice: Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino 

de los Cielos, ya que es este aspecto en el que especialmente hoy queremos 

reflexionar en torno a la figura del Cura Brochero. 

 

C. Mirando el ejemplo de Brochero: “estampas brocherianas”. 

Luego vamos a leer los textos que aparecen a continuación y que hemos denominado 

“estampas brocherianas” que testimonian algunos rasgos concretos de lo que 

significó para José Gabriel vivir la pobreza y la entrega a Dios y a  su gente, 

especialmente preocupado por los más necesitados y sufrientes. Brochero, como el 

Buen Samaritano, no pasó de largo frente al dolor del que está lastimado al borde del 

camino, sino que estuvo siempre atento a las necesidades del prójimo. Llevó una vida 

sencilla, pobre, entregada, con un corazón libre del afán de acumular cosas o dinero, 

sino pendiente de ayudar a todo aquel que lo necesitara por amor a Dios. 

Si tenemos posibilidad de verlo en Internet, podemos utilizar cualquiera de los siguientes  

links:  
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http://www.youtube.com/watch?v=YSVAeKIAXiI&feature=youtu.be 

http://youtu.be/YSVAeKIAXiI 

Estos tres ejemplos o “estampas brocherianas” están tomados de algunos testimonios 

de quienes lo conocieron personalmente y nos ayudarán a contemplar la virtud de la 

pobreza y de la entrega generosa por los demás vividos por el Padre Brochero. 

• La peste 

“Brochero como hombre de fe, pobre y entregado estaba presente en el corazón de la 

gente. Hacia el año 1857 con ocasión de la epidemia del cólera, esta terrible 

enfermedad acaecida en la ciudad lo encontró a José Gabriel ya ordenado sacerdote. 

Lejos de huir de aquel flagelo este joven sacerdote arriesgándose a contagiarse por 

servir al enfermo, fue de casa en casa, consolando y asistiendo a los enfermos en sus 

necesidades materiales y espirituales. Consoló a las familias y dio cristiana sepultura a 

las víctimas de la epidemia. Es a partir de este hecho que la gente empezó a descubrir 

en él a un hombre de Dios andando en medio de ellos”. 

• Los pobres 

“Brochero se caracterizaba por ir al encuentro de los necesitados. Nunca le faltaban 

provisiones para entregar a los pobres de la zona. Su vestimenta era siempre muy 

humilde y pobre. Muchas veces doña Zoraida Viera de Recalde, que le cuidaba la ropa, 

le solía preguntar: -Señor Brochero ¿y aquella camisa nueva que usted tenía? . El Cura 

respondía: -Ya se la di a otro que estaba más necesitado que yo” 

• Un mate redentor 

“Visitando a los leprosos de la zona, contrajo la enfermedad que soportó durante sus 

últimos años, la lepra. Bien puede decirse que fue un mártir de la caridad. Una persona 

que lo conoció testimonia lo siguiente: había en la parroquia un leproso que era de mal 

carácter, blasfemaba, y nadie quería acercarse a él. El Cura Brochero se acercó a él, le 

llevaba comida, lo aseaba, tomaba mate con él. Su misma sobrina le decía que no 

fuera y él respondía. ¿Es que el alma de ese pobre hombre no vale nada? Y siguió 

atendiéndolo; lo transformó en un manso cordero, el leproso se confesó con el Cura y 

murió santamente recibiendo todos los sacramentos” 
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D. Aplicación a nuestra vida 

Preguntas para compartir entre todos: 

• De los textos compartidos  ¿cuál nos impactó más? ¿por qué? 

• ¿Qué habrá llevado a Brochero a vivir su ministerio de manera pobre y 

entregada? 

• ¿Y vos como joven, cómo podrías imitar esta generosidad y entrega que 

Brochero vivió tan intensamente? 

 

E. Momento orante  

Para finalizar, rezamos comunitariamente pidiéndole al Señor por nuestras intenciones 

y necesidades. Dándole gracias también por el ejemplo luminoso de José Gabriel 

Brochero que nos estimula a ser mejores cristianos, transparentando la sencillez de 

Jesús en la entrega generosa a los demás. 

Concluimos este momento de oración rezando: 

SEÑOR, DE QUIEN PROCEDE TODO DON PERFECTO, 

TÚ DISPUSISTE QUE JOSÉ GABRIEL DEL ROSARIO 

FUESE PASTOR Y GUIA DE UNA PORCIÓN DE TU IGLESIA, 

Y LO ESCLARECISTE POR SU CELO MISIONERO, 

SU PREDICACIÓN EVANGÉLICA 

Y UNA VIDA POBRE Y ENTREGADA. 

TE SUPLICAMOS QUE COMPLETES TU OBRA, 

GLORIFICANDO A TU SIERVO CON LA CORONA DE LOS SANTOS. 

POR JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR. AMEN. 

Padre Nuestro, Avemaría y Gloria. 
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En este momento se propone ,a los que se encuentran reunidos, hacer una sencilla 

“experiencia brocheriana” yendo juntos a visitar alguna institución o personas que se 

encuentran solos, enfermos, abandonados o necesitados. Procuraremos llevar algo 

material pero sobre todo nuestro cariño y compañía. 
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Su vida pobre y entregada 
Material para  niños 

 
 

A. Sugerencias para la ambientación del encuentro  

Les proponemos que quien coordine el encuentro prepare un lugar adecuado, con algunos 

elementos para el trabajo de los niños: afiches o cartulinas, marcadores, témperas, 

lápices, masa para modelar, plastilinas de color, etc. 

Vamos a contarle a los niños que tendremos un momento de oración para conocer más a 

un gran amigo de Jesús: el Cura Brochero. Pero que para poder conocerlo a él, antes  será 

importante escucharlo a Jesús. 

Comenzamos haciendo la señal de Cruz e invocando al Espíritu Santo para que nos dé la 

gracia de escuchar a Jesús que nos habla en su Palabra. Podemos también hacer algún 

canto conocido por los niños. 

B. Proclamación de la Palabra de Dios 

Proclamamos el Evangelio según San Mateo (Mt 5, 1-12) 

Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él. 

Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: Felices los que tienen alma 

de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. Felices los pacientes, 

porque recibirán la tierra en herencia. Felices los afligidos, porque serán consolados. 

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. Felices los 

misericordiosos, porque obtendrán misericordia. Felices los que tienen el corazón puro, 

porque verán a Dios. Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de 

Dios. Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece 

el Reino de los Cielos. Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se 

los calumnie en toda forma a causa de mí. Alégrense y regocíjense entonces, porque 

ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo; de la misma manera persiguieron a los 

profetas que los precedieron. 

Palabra del Señor-Gloria a ti, Señor Jesús. 

Luego de haber leído el texto de La Palabra hacemos un breve momento de silencio. 
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Momento grupal: 

Les preguntamos a los niños: 

¿Qué dice Jesús en esta Palabra que hemos escuchado? 

¿Será posible vivir lo que nos dice Jesús en el Evangelio? 

 

C. Mirando el ejemplo de Brochero: “estampas brocherianas”. 

A continuación les contamos a los niños que les vamos a presentar a alguien que pudo 

vivir estas Bienaventuranzas de Jesús. Y que nos queremos detener especialmente en la 

frase: Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los 

Cielos. 

Les leemos a los chicos los textos que aparecen a continuación y que hemos denominado 

“estampas brocherianas” que testimonian algunos rasgos concretos de lo que significó 

para José Gabriel vivir la pobreza y la entrega a Dios y a la gente. Es importante cambiar 

las palabras que sean necesarias para que se entienda bien el mensaje contenido en estos 

ejemplos. Estos tres ejemplos o “estampas brocherianas” están tomados de testimonios 

de quienes lo conocieron personalmente;  y nos ayudarán a contemplar la virtud de la 

pobreza y de la entrega generosa por los demás, vividos por el Padre Brochero. 

Si tenemos posibilidad de verlo en Internet, podemos utilizar cualquiera de los siguientes  

links:  

http://www.youtube.com/watch?v=YSVAeKIAXiI&feature=youtu.be 

http://youtu.be/YSVAeKIAXiI  

• La peste 

“Brochero como hombre de fe, pobre y entregado ya estaba presente en el corazón de la 

gente hacia el año 1857 con ocasión de la epidemia del cólera. Esta terrible enfermedad 

acaecida en la ciudad lo encontró a José Gabriel ya ordenado sacerdote. Lejos de huir de 

aquel flagelo este joven sacerdote arriesgándose a contagiarse por servir al enfermo, fue 

de casa en casa, consolando y asistiendo en sus necesidades materiales y espirituales a los 

enfermos. Consoló a las familias y dio cristiana sepultura a las víctimas de la epidemia. Es 
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a partir de este hecho que la gente empezó a descubrir a un hombre de Dios andando en 

medio de ellos”. 

• Los pobres 

“Brochero se caracterizaba por ir al encuentro de los necesitados. Nunca le faltaban 

provisiones para entregar a los pobres de la zona. Su vestimenta era siempre muy humilde 

y pobre. Muchas veces, doña Zoraida Viera de Recalde, que le cuidaba la ropa, le solía 

preguntar: -Señor Brochero, ¿y aquella camisa nueva que usted tenía? . El Cura respondía: 

-Ya se la di a otro que estaba más necesitado que yo”. 

• Un mate redentor 

“Visitando a los leprosos de la zona, contrajo la enfermedad que soportó durante sus 

últimos años, la lepra. Bien puede decirse que fue un mártir de la caridad. Una persona 

que lo conoció testimonia lo siguiente: había en la parroquia un leproso que era de mal 

carácter, blasfemaba, y nadie quería acercarse a él. El Cura Brochero se acercó a él, le 

llevaba comida, lo aseaba, tomaba mate con él. Su misma sobrina le decía que no fuera y 

él respondía. ¿Es que el alma de ese pobre hombre no vale nada? Y siguió atendiéndolo; lo 

transformó en un manso cordero, el leproso se confesó con el Cura y murió santamente 

recibiendo todos los sacramentos”. 

 

D. Aplicación a nuestra vida 

Actividades para hacer junto con los niños: 

Les proponemos a los chicos que con los materiales que tenemos a mano dibujemos (o 

modelemos) la “estampa brocheriana” que más nos gustó. Luego compartiremos todos 

juntos nuestros trabajos. Será importante que coloquemos sus trabajos en algún lugar 

visible para toda la comunidad. 

También podemos entre todos proponernos alguna acción sencilla que nos recuerde que 

Brochero fue un cristiano entregado y generoso por el bien de los demás.  
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E. Momento orante  

Finalizamos nuestro encuentro con la siguiente oración: 

 
SEÑOR, DE QUIEN PROCEDE TODO DON PERFECTO,  
TÚ DISPUSISTE QUE JOSÉ GABRIEL DEL ROSARIO 

FUESE PASTOR Y GUÍA DE UNA PORCIÓN DE TU IGLESIA, 
Y LO ESCLARECISTE POR SU CELO MISIONERO, 

SU PREDICACIÓN EVANGÉLICA 
Y UNA VIDA POBRE Y ENTREGADA. 

TE SUPLICAMOS QUE COMPLETES TU OBRA, 
GLORIFICANDO A TU SIERVO CON LA CORONA DE LOS SANTOS. 

POR JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR. AMEN. 
 

Padre Nuestro, Avemaría y Gloria. 
 

 

 

 

 


